NOTA DE PRENSA

29 de abril del 2010

Entreculturas presenta el informe “Madurar sin padres”, que analiza las consecuencias que la migración de los padres tiene en el desarrollo escolar de los niños y niñas bolivianos

1 de mayo: Día del Trabajo; 2 de mayo: Día de la Madre

Madurar precozmente, una tarea más de los hijos con padres emigrados

· El rendimiento escolar de los alumnos con padres emigrados es sólo un 1% inferior respecto al promedio de la clase
· A pesar de asumir mayores responsabilidades domésticas, las hijas de madres emigradas presentan mejor rendimiento escolar que los niños
Entreculturas-. Más de tres millones de bolivianos y bolivianas viven fuera de su país. El éxodo forma parte de la historia de Bolivia, donde muchos padres y madres deben dejar a sus hijos mientras emigran -en la mayoría de los casos- en busca de mejores condiciones de vida. España ha sido uno de los mayores receptores de esta emigración, pasando de 90 mil a 360 mil personas bolivianas en menos de una década, y gran parte de los llegados a España son mujeres. 
Madurez precoz

La emigración de los progenitores enfrenta a los chicos y chicas a una situación de vulnerabilidad y, a la vez, estimula el desarrollo de nuevas competencias sociales y emocionales ante las condiciones de mayor exigencia, lo que incide en su autonomía y asunción de responsabilidades, tanto fuera como dentro de la escuela.
A pesar de que las niñas asumen mayores responsabilidades domésticas y familiares en relación a sus pares varones, lo que les consume tiempo y energía, logran destacar en la escuela, evidenciando que esa madurez precoz que ha desencadenado la emigración de los padres, determina su comportamiento, a diferencia de los varones que requieren de un “control” familiar para responder en la escuela.
Esta situación de vulnerabilidad tiene diferentes fases. Según el informe, el 49,8% de los niños y niñas afirma sentirse triste ante la partida de sus padres, especialmente durante los primeros años. Entre el primer y el tercer año, los chicos y chicas demandan el retorno de sus padres, y el 73% de ellos prefiere que vuelvan antes que migrar con ellos. Se trata del momento más crítico, en el que se sienten más vulnerables, de manera más acentuada si es la madre la que emigra. Asimismo, estos niños y niñas presentan niveles de autonomía e independencia mayores de los esperados para su edad. 

A partir del tercer año la percepción cambia. Según el estudio, el deseo de retorno de los padres disminuye al 60% y aumenta el deseo de migrar con sus padres, o, al menos, se sienten más acostumbrados a su nueva vida familiar.  
Por otra parte, la comunicación permanente entre los padres que han emigrado y sus hijos es fundamental: compartir, involucrarse desde la distancia con los problemas, intereses y expectativas de unos y otros facilita que los niños, niñas y adolescentes tenga un mayor equilibrio personal. 

El rendimiento académico y el papel de las escuelas
Para medir el rendimiento escolar de los niños y niñas bolivianos han sido utilizadas dos tipos de variables. Por un lado, el que se deriva de los resultados académicos y, por otro, el que explica el comportamiento. Los datos y las entrevistas realizadas sobre el rendimiento académico revelan que el promedio de las calificaciones de los estudiantes (hijos de padres emigrantes) es ligeramente inferior al promedio general.
Ahora bien, en lo que respecta al papel que ha de jugar la escuela en la atención de esta situación especial, los profesores y profesoras reconocen que, como institución, se ha abordado el tema y sus problemáticas poco o nada. Todas estas opiniones revelan que la escuela aún no termina de digerir ni de encontrar los mecanismos para responder a este nuevo perfil de estudiantes, desvelando así nuevos retos pedagógicos y psicológicos en la educación. Además, el estudio pone sobre la mesa el debilitamiento del vínculo escuela-familia, en el que la escuela comparte con los padres el papel de coeducadores para asegurar buenos procesos de aprendizaje curricular y de valores.
Además, los estudiantes con padres emigrantes reconocen, desde lo positivo y lo negativo de este hecho, que sus maestros no hacen diferencias entre ellos y los chicos y chicas que sí tienen a sus padres en casa. 
Una educación integradora

Para responder a esta nueva necesidad, el informe Madurar sin padres pide buscar una adecuada respuesta a esta realidad acuciante, que no pasa por crear guetos o procesos escolares que estigmaticen a los estudiantes. Según el estudio, se trata más bien de promover iniciativas que integren la emigración como experiencia sociocultural vital y enriquecer el repertorio pedagógico de la escuela con herramientas y habilidades que aprovechen dicha circunstancia -potencialmente educativa, tanto para ellos como para sus padres-.

Es preciso, pues, redefinir el concepto de escuela y empezar a asimilarlo como un “espacio de socialización y aprendizaje”. Urge que las juntas escolares, los equipos directivos, el plantel docente y la propia comunidad en la que se ubican los colegios dediquen plena atención a las consecuencias que tiene la emigración en el rendimiento escolar de los niños y niñas cuyos padres no están en casa. Sólo así, en conjunto, se empezará a abordar convenientemente dicha realidad. 
Para pedir entrevistas con alguna de las personas participantes contactar con Medios de Comunicación de Entreculturas
Departamento de Comunicación Entreculturas
Graciela Amo o Anna Roig: 91 590 26 72 / 652 90 18 31 

(g.amo@entreculturas.org y a.roig@entreculturas.org)
www.entreculturas.org 
